
Mensaje de Cuaresma. Benedicto XVI 

Cada año, con ocasión de la Cuaresma, la Iglesia nos invita a una sincera 
revisión de nuestra vida a la luz de las enseñanzas evangélicas. Este año 
quiero proponeros algunas reflexiones sobre el vasto tema de la justicia, 
partiendo de la afirmación paulina: «La justicia de Dios se ha manifesta-
do por la fe en Jesucristo» (cf. Rm 3,21-22). 

Me detengo, en el significado de la palabra “justicia”, que en el lenguaje 
común implica “dar a cada uno lo suyo” - “dare cuique suum”, según la 
famosa expresión de Ulpiano, un jurista romano del siglo III. Sin embar-
go, esta clásica definición no aclara en realidad en qué consiste “lo suyo” 
que hay que asegurar a cada uno. Aquello de lo que el hombre tiene más 
necesidad no se le puede garantizar por ley. Para gozar de una existencia en plenitud, necesita algo más ínti-
mo que se le puede conceder sólo gratuitamente: podríamos decir que el hombre vive del amor que sólo Dios, 
que lo ha creado a su imagen y semejanza, puede comunicarle. Los bienes materiales ciertamente son útiles 
y necesarios (es más, Jesús mismo se preocupó de curar a los enfermos, de dar de comer a la multitud que lo 
seguía y sin duda condena la indiferencia que también hoy provoca la muerte de centenares de millones de 
seres humanos por falta de alimentos, de agua y de medicinas), pero la justicia “distributiva” no proporciona 
al ser humano todo “lo suyo” que le corresponde. Este, además del pan y más que el pan, necesita a Dios. Ob-
serva san Agustín: si “la justicia es la virtud que distribuye a cada uno lo suyo... no es justicia humana la que 
aparta al hombre del verdadero Dios” (De Civitate Dei, XIX, 21) ... 
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Jornada de Fundación PROCLADE en  
Puertollano 
 

Adoración eucarística por las vocaciones en 
Corazón de María de Logroño  
 

Asamblea de REDES en Madrid 
 

Encuentro de Delegados de PJV de la CONFER 
en Madrid 
Oración vocacional de varias congregaciones 
en El Espino-Madrid. 
 

Reunión del Consejo de PIJV en Madrid 
 

Formación de Agentes de Pastoral en Gijón 
 

Convivencia Vocacional de Confirmación de 
todo el Arciprestazgo de Alagón 
 

Semana Solidaria y Misionera de toda  
la PIJV en Alagón 
 

Reunión del Consejo de Solidaridad y Misión 
 

Noche de Pascua –Prepascua– en Baltar de  
2º de la ESO del Colegio de Gijón 
 

Segundo encuentro de preparación de la expe-
riencia de verano de Proclade en Los Molinos  
 

Convivencia trimestral Comunión Solemne en 
Contrueces-Gijón 
 
 

Festival Solidario de toda la PIJV en Alagón 
 

DOMINGO DE RAMOS.  
Inicio de la Semana Santa 

 

30 
Inicio de las diversas Pascuas, juveniles y 
misioneras de los Centros pastorales. 

(motivos para orar) 

CUARESMA TIEMPO PARA ORAR 
Desde el Secretariado de Solidaridad y Misión, se ha enviado a todas las comunidades un material 
para el tiempo de Cuaresma, titulado “Cuaresma 2010”,  y como se nos dicen en la introducción con 
el se pretende hacer el camino de la Pascua, junto a los pobres de la tierra, aliviando sus cruces y 
celebrando su liberación en el Resucitado. Cada comunidad claretiana vive esta experiencia en 
pequeños gestos. Aprendamos a contemplar el paso de Dios Encarnado en los rostros y palabras de 
los pobres. 
Este subsidio tiene el propósito de acompañar en la oración a las comunidades claretianas de la 
provincia, en una actitud de búsqueda y encuentro del rostro de Jesús libertador en clave de 
Solidaridad. No perdamos la oportunidad de orar unos por otros y hacer este camino hacia la Pascua. 
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Querido hermano: 

 El año sigue su curso y casi sin darnos cuen-
ta nos encontramos ya en la Cuaresma. Hablar de 
ella en una sociedad sin apenas referencias religio-
sas, tan secular, pareciera no tener casi sentido. In-
cluso a nosotros los creyentes, hombres y mujeres de 
este tiempo, la Cuaresma nos puede resultar incómo-
da, como si se nos hubiera introducido una piedra en 
el zapato.  
 La Cuaresma, con su densidad litúrgica, nos 
invita a proyectar una luz de esperanza acerca del 
presente y del futuro de la evangelización. La invita-
ción a “poner luz” donde gobierna la oscuridad así lo 
quiere expresar. Celebrar la Cuaresma constituye un 
signo de identidad de nuestra fe.  
 Vivir y celebrar la Cuaresma es reconocer, 
además de nuestra pertenencia a una tradición, que 
en nuestra valoración del tiempo hay un espacio para 
Dios; que para nosotros es Alguien importante, muy 
importante. Es, sencillamente, reconocer que no to-
dos los días ni todos los tiempos del año son iguales. 
Quizá también sea un tiempo propicio para acercarse 
más a la Palabra y a la Eucaristía y dejarse transfor-
mar por ellas. ¡Vamos a intentarlo! 

C a r ta  P r eces  

Por toda la Iglesia, para que sea una comunidad de 
testigos que han tenido una experiencia viva de encuentro 
personal y de conocimiento interno de Jesús, y muestre la 
vida cristiana como una vocación y no como una mera 
doctrina, o como una moral, o como un pasatiempo.  
OREMOS: ¡AYÚDANOS, SEÑOR! 
 
 

Por nuestra vida cristiana, para que aprendamos a estar 
siempre en camino y en búsqueda, abiertos a la novedad 
insospechada que siempre nos depara el Señor.  
OREMOS: ¡AYÚDANOS, SEÑOR! 
 
 

Por las necesidades del mundo y de la Iglesia, particu-
larmente por aquellas que son más graves y urgentes. Para 
que nuestra vida cristiana jamás sea una evasión de esas 
necesidades y para que surjan en nuestra Iglesia personas 
que se presten a atenderlas con generosidad.  
OREMOS:  ¡AYÚDANOS, SEÑOR! 
 
 

Por nuestro mundo, para que nunca falten en él perso-
nas que estén dispuestas a dar testimonio con sus palabras, 
con sus obras y con la alegría de haber conocido a Jesu-
cristo como Señor de su vidas y de haberle seguido.  
OREMOS: ¡AYÚDANOS, SEÑOR! 
 
 

Por los que vivimos este tiempo de Cuaresma, para que 
tengamos una experiencia tan intensa y personal de Jesu-
cristo que nos haga vivir nuestra vocación cristiana con 
transparencia y entrega en medio de nuestra familia, en 
nuestra profesión y en las relaciones con los demás. ORE-
MOS: ¡AYÚDANOS, SEÑOR! 

Que María siga guiando 
nuestros pasos. 
PIJV                        SyM 


